
Semipresencialidad en Madrid: jaque a la igualdad de
oportunidades.

Por: Rodrigo Santodomingo. EL DIARIO de la EDUCACIÓN. 29/10/2020

El formato semipresencial está asestando un duro golpe a la equidad educativa.
La atención online al alumno varía enormemente según sea su hogar y el
centro al que acude. Miles de estudiantes siguen sin poder sacar provecho
alguno del aprendizaje remoto, que en condiciones ideales ya ofrece
numerosas dudas. El alejamiento del aula podría suponer para muchos
chavales su condena definitiva al fracaso. Analizamos el caso de Madrid.

Pensemos, por ejemplo, en Julián. Demos nombre ficticio a un alumno prototípico en
la cuerda floja del abandono. Julián lleva sobre sí el peso de la adversidad. Recibe
escaso apoyo familiar y en su barrio no abundan los referentes de éxito en los
estudios. Con casi 18 años, no tiene aún la ESO y está matriculado en FP Básica. El
último trimestre sin clase del pasado curso frenó en seco su creciente implicación
escolar. Antes del cerrojazo le gustaba, por primera vez en su vida, ir a clase.

Este curso ha vuelto a su instituto con ganas. Pero pasa la mitad de su tiempo
lectivo en casa, sin wifi ni dispositivos con que realizar el sucedáneo práctico que le
envía el centro. Una idea ronda su cabeza: buscarse la vida con lo puesto.

Son muchas las caras de la semipresencialidad, modelo que impera a partir de 3º de
ESO en Madrid. Para la mayoría de chavales supone un intermitente alto en el
camino. Tienen clase cuando acuden al centro y se limitan a hacer tareas a
mansalva desde casa. Algunos afortunados notan menos sus efectos: desde sus
habitaciones se conectan —manteniendos horarios— a lecciones virtuales que
retransmite en streaming el colegio o instituto. Para otros, sin embargo, podría
representar el punto de inflexión que marcó su futuro con el estigma del fracaso.
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Centros, sindicatos y asociaciones de familias no se cansan de alertar sobre el
tremendo retroceso para la igualdad de oportunidades que conlleva este formato. La
experiencia híbrida, denuncian, varía enormemente según el contexto
socioeconómico del alumno. Y un mantra emerge diáfano: a menor tiempo de
escuela, mayor relevancia de la variable hogar.

El factor suerte también se extiende al centro. “Dependiendo de dónde esté el
alumno matriculado, de la dedicación de profesores y equipo directivo, así será la
atención educativa que reciba”, subraya Carmen Morillas, presidenta de la FAPA
Giner de los Ríos. Máxima eterna que la distancia y su consiguiente necesidad de
soluciones creativas acrecientan.

Al sesgo de partida y las dudas pedagógicas de base (menor concentración y
motivación), se une un rosario de escollos técnicos y logísticos. Algunos inevitables.
Otros, al parecer, derivados de la falta de previsión de la Consejería. “Estamos
agotados. Han sido unas semanas de locura. Si todo esto se hubiera empezado a
preparar en julio, el comienzo de curso hubiera sido mucho más fácil”, lamenta
Marian González Martín, directora del IES Juan de Mairena, en San Sebastián de
los Reyes.

Mundo feliz en la concertada

Las diferencias en el impacto educativo del modelo mixto dependen también de la
titularidad del centro. Muchos privados se las están apañando para sortear la
semipresencialidad y aun así garantizar los estrictos protocolos sanitarios. En
principio, la exigencia de alternancia para los centros financiados con fondos
públicos no les atañe. Con claustros abudantes y amplias instalaciones, están en
condiciones de conjugar presencialidad plena y distancia social.
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Aunque no es un todo homogéneo, la concertada procura transmitir a las familiasuna
sensación de armonía y control. “Asegura que todo les funciona genial. Tehablan de
un mundo feliz en el que ningún estudiante tiene problemas de conexión”,afirma
Esteban Álvarez León, presidente de ADIMAD, la asociación de directores dela
pública en la Región. Al frente del IES Sierra de Guadarrma, en Soto del Real,
Álvarez León ve en este mensaje una cierta operación cosmética. Pero ante todo la
constatación de un hecho: la pública escolariza en Madrid a la inmensa mayoría del
alumnado más vulnerable.

Los directores del Juan de Mairena y el Sierra de Guadarrama admiten que, dentro
de la red pública, parten con ventaja. Sus institutos se ubican en zonas de clase
media, con madres y padres por lo general comprometidos y tecnología decente en
los hogares. La semipresencialidad, aseguran, supone un trastorno sobrellevable
para sus comunidades educativas. La directora González Martín cifra en un 10% su
población estudiantil vulnerable. “Ya durante el confinamiento conseguimos salvar la
brecha digital. Colaborando con el AMPA y las administraciones, hicimos llegar
portátiles a todos los alumnos. La brecha social es más difícil de abordar, aunque
también procuramos llevar a cabo un seguimiento y prestar ayuda personalizada”.

Ambos IES cuentan además con un parque tecnológico adecuado para seguir
enseñando a distancia. Tras un gran esfuerzo, mezcla de planificación y ensayo-
error, están simultaneando sus sesiones presenciales con la retransmisión en
directo para los chicos y chicas a los que ese día o franja les toca casa. El Sierra de
Guadarrama apostó fuerte por las TIC hace años, incluida una potente red wifi. De
forma que ha logrado una transición suave hacia los nuevos formatos impuestos por
la pandemia y su gestión educativa desde arriba. “Somos la excepción”, destaca el
presidente de ADIMAD, “pocos institutos cuentan con infraestructura para soportar
20 clases en streaming al mismo tiempo”. Así que recurren a la fórmula habitual:
presencialidad + deberes.

González León cuenta que su centro vive semanas gloriosas de colaboración
docente. Mediante la formación en cascada, los profesores más tecnófilos
comparten conocimiento con sus compañeros menos duchos en competencias
digitales. Intercambian soluciones imaginativas y de aplicación directa. “La oferta de
la Consejería es escasa y excesivamente teórica”, afirma. Tampoco ayuda, en su
opinión, “el empeño de la Administración por centralizar la actividad online desde el
portal EducaMadrid, que ha mejorado pero sigue mostrando importantes
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deficiencias”. Otras comunidades (Canarias, Extremadura, Cantabria…) sí han
alcanzado acuerdos con gigantes como Google o Microsoft, que canjean afán
promocional por libre acceso a sus productos y servicios educativos. Estos
funcionan soportados por servidores “con los que la Consejería no puede competir”,
añade el director del Sierra de Guadarrama.

Por su parte, el Juan de Mairena sí ha precisado de una reconversión de urgencia,
un poco a matacaballo. Ha adquirido portátiles y cámaras en tiempo récord,
rebuscando en un mercado al borde del agotamiento. Las conexiones empiezan a
fluir sin contratiempos, pero siguen cogidas con alfileres. “Este fin de semana [la
entrevista se produjo el pasado viernes] vienen unos padres a revisar el wifi”,
destaca su directora.

Redes de solidaridad

El panorama se antoja muy distinto en amplias zonas del sur de la capital y la
región. Allí se concentra la mayoría de familias madrileñas con recursos escasos.
Los institutos gueto, con carencias socioeducativas de toda índole, son moneda
común.

Desde que empezó la crisis en marzo, el imperativo tecnológico se eleva sobre el
resto. Y es condición sine qua non para los alumnos con mayor desventaja. Sin
equipamiento TIC, el tiempo lectivo que el chaval pasa en casa es tiempo perdido.
“Durante el confinamiento se repartieron unos 3.000 portátiles a cuenta del MEC, un
número totalmente insuficiente. Para el resto, solo quedó la opción de recurrir a las
redes de solidaridad, muchas veces promovidas por las AMPA, que han hecho un
trabajo excelente”, explica Isabel Galvín, secretaria de Enseñanza en CCOO.

Cuando se decantó a última hora por la semipresencialidad, con el inicio de curso a
tiro de piedra, la Consejería prometió 70.000 dispositivos. “Nos comunicó el
consejero [Enrique Ossorio] que empezarían a repartirse gradualmente en octubre,
pero aún no ha llegado ninguno”, destaca Álvarez León. Galvín se sorprende de la
contradicción surgida tras la reciente prohibición de usar el móvil en las aulas
madrileñas: “No permites utilizarlo en clase pero a miles de chavales no les dejas
otra alternativa que hacerlo para aprovechar algo el tiempo que se quedan en casa”.

Con la semipresencialidad en Madrid, llueve doblemente sobre mojado. Los
formatos a distancia ensanchan, como en cualquier otro lugar, el inmenso tajo que
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abrieron los tres meses de confinamiento el pasado curso. Y lo hace en una región
especialmente golpeada por la desigualdad, “tal y como atestiguan recientes
informes de Save the Children o el mismo PISA”, dice Galvín. Según Morillas, el
propio consejero Ossorio sabe que la presencialidad es la única opción para un
sistema que aspira a la igualdad de oportunidades: “Lo dijo en la última Comisión de
Educación en la Asamblea de Madrid del 15 de septiembre”.

Galvín y Morillas enfatizan su preocupación por el alumnado de FP Básica. “Son el
eslabón más débil, más de la mitad no promocionan. Necesitan enfoques integrales
que solo puede garantizar la escuela presencial”, sostiene Morillas. Como Julián,
nuestro alumno ficticio, unos 12.000 estudiantes madrileños caminan sobre el
alambre, aferrándose al estudio en este programa salvavidas esencialmente
práctico. Si la semipresencialidad se prolonga durante meses, quizá vean pasar
—víctimas de la desidia y la indiferencia— al último tren.

LEER EL ARTÍCULO ORIGINAL PULSANDO AQUÍ
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